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Afrodita, n o .. .Isis (y II)
Ramón Serrano G.

• • .  L /a  muchacha respondía siem­
pre a esos impenitentes embistes de 
forma invariable, del mismo modo que 
lo hiciera el primer día: negándose 
rotundamente a todas sus lascivas 
pretensiones, por nimias que estas 
fueran, y tratando de razonar sus con­
tum aces rechazos, tanto por su 
lujuriosa eseidad, como por su en­
frentamiento radical con la forma de 
ser y de procedimiento que ella tenía. 
A él, con tanta oposición, se lo lleva­
ban los demonios, y como habitual­
mente se reunía con su amigo Este­
ban, no cesaba de contarle sus 
andanzas y pedirle consejo. Pero las 
recomendaciones de este siempre 
eran las mismas:

-M ira Adolfo, pienso que te estás 
embarrancando demasiado en ese 
barrizal, y la cosa, la verdad, no mere­
ce tanto empeño. Al fin y a la postre 
no aspiras más que a realizar un acto 
que, tal vez, y después de tanto es­
fuerzo, no te produzca una gran sa­
tisfacción. Además, estás viendo que 
la chica no es una furcia y que man­
tiene constantemente su honor. Dé­
jala y dedícate a tu trabajo y a otras 
diversiones más pacíficas y placen­
teras.

-Pues no. No voy a dejar que se 
salga con la suya. A esa la tengo que 
conseguir sea como sea.

Y a eso se dedicó en cuerpo y alma 
en los siguientes meses, lo que le 
produjo un cambio en su estado físi­
co y síquico y en su conducta que

hasta su propia madre lo veía raro. 
Un día lo llama aparte y le dijo:

-Hijo, ¿qué te ocurre? Vas nervio­
so de un lado para otro, pareces como 
perdido y estás en la casa muchas 
horas, como buscando, como prepa­
rando algo, y te diré más: me da la 
impresión de que al venir a casa lo 
haces en unos momentos en los que 
tu padre y yo, o no estamos, o nos 
hemos retirado ya a nuestras habita­
ciones.

-N o me pasa nada madre, no te 
preocupes. Son cosas del trabajo.

Y esperando a que se marchase a 
sus entretenimientos hogareños, se 
fue en busca de Ludivinia, a la que 
encontró en la sala de planchar, y a la 
que volvió a requerir con insistencia. 
Esta le volvió a negar todas sus peti­
ciones rotundamente, por lo que él la 
amenazó con despedirla del trabajo y 
utilizar todas sus influencias para 
obstaculizar que pudiese encontrar 
otro en el pueblo. A lo que la mucha­
cha le contestó:

-N o me agradaría perder este tra­
bajo porque aprecio mucho a sus pa­
dres, que además de lo bien que se 
portan conmigo, me pagan generosa­
mente. Pero ya sé lo que es pasar 
hambre, y lo mismo que tuve que de­

jar mi país, dejaré este pueblo y bus­
caré en otro. Pero nunca me conse­
guirá usted.

Nuestro hombre tuvo que irse des­
quiciado y esa tarde, en él café volvió 
a sacarle el tema a Esteban, el cual, 
tras un momento le dijo:

-Creo que tengo una solución a tu 
problema. Vas a estar quince días sin 
pensar en ello, ni hacer ninguna otra 
intentona. Pasado ese tiempo, volve­
remos a hablar de este asunto y le 
daremos solución. O eso espero.

Aceptó Adolfo, aunque de mala 
gana, y durante esas dos semanas no 
hizo nada como había prometido, pero 
tampoco se le fue la idea de la cabeza. 
Pasado este tiempo volvieron a re­
unirse.

-E l tuyo es un sencillo problema 
de enfoque. Te dije un día que a esa 
mujer la habías visto siempre como 
Afrodita, y estabas obsesionado por 
sus faldas y la manera de levantárse­
las. Pero ¿por qué no te paras a pen­
sar en que, en el fondo, tú lo que 
estás deseando es verla como a Isis? 
Me explico. Isis, en la cosmogonía 
heliopolitana era la más prominente 
esposa y la madre arquetípica. Por 
eso la llamaron de distintas maneras: 
“Gran diosa madre”, “La fuerza

fecundadora de la Naturaleza”, entre 
otros muchos epítetos, pues fue muy 
venerada. Aparece por primera vez 
en la V dinastía de Egipto y el último 
templo se le construyó en la isla de 
File a unos diez kilómetros de Asuán. 
Isis es el auténtico símbolo femeni­
no, la diosa madre, el poder mágico 
supremo de la feminidad.

-Y  quiero decirte con esto, prosi­
guió, que tú llevas ya mucho tiempo 
mirándola así; no ya como un simple 
capricho, o como un oscuro objeto 
del deseo, que diría Buñuel, sino 
como a Isis, como el símbolo de la 
mujer admirable y la madre de tus 
hijos. En pocas palabras: te has ena­
morado de ella. No, no pongas esa 
cara de extrañeza. Te has enamorado 
de ella, repito. En ella has encontrado 
el Amor. Pero no al estilo de Jardiel 
Poncela que nos decía que amor se 
escribe sin h, porque era algo trivial e 
intrascendente, sino sabiendo que el 
verdadero amor, ese que estás empe­
zando a sentir sin saberlo, tiene la 
grandeza de hijos, hermanos, histo­
ria, honra o heroicidad. Tiene todo el 
derecho a escribirse con h. Y ahora, 
piensa detenidamente en lo que te 
acabo de decir, porque en estas co­
sas debes seguir aquél consejo, tam­
bién de lardiel, que decía que cuan­
do tiene que decidir el corazón, es 
mejor que decida la cabeza.

M archóse E steban y quedóse 
Adolfo, dando mil y una vueltas en 
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